
PUBLICACIÓN S E M A N A L ORANOLLERS, 9 SEPTIEMBRE 1937 
Redacción y Administración: CLAVÉ. 31 :: TELÉF. 26 

A Ñ O í N Ú M E R O 3 5 

Los sindicatos, ante todo, 
han de seguir su camino El mercado libre es 

E S T A M P A S D E LA C A L L E 

HBCÍ> ya tiempo, se rumorea en contra de las Colectividades por ser 
obra de la Revolución, y en consecuencia hundir el nuevo sistema económico 
sindical, o sea los sindicatos de industria. Todo ello no es más que un per­
turbante indiscreto en las filas de la clase obrera. Hoy, el obrero que tiene 
ganas de emanciparse y se siente revolucionario, busca en la Prensa los 
partes de guerra, porque sabe que en ellos se le informa sobre cosas decisi­
vas para su porvenir y el de sus familiares. ¿No es de extrañar, pues, que 
queden algo perplejos al ver que los que pretenden dar el ejemplo, dedican 
la mayoría de las columnas de la Prensa a la polémica contra los Sindica­
tos? 

Gente ajena a ellos, acusa a las Centrales sindicales de haber cometido 
un delito grave por haber vigilado por la tranquilidad y la unidad interior 
de la organización. Desde fuera, se procura sugerir a los militantes que se 
solivianten contra los que ellos mismos hün enviado a los cargos superiores 
de la organización y a los oficiales, argumentando treinta mil patrañas que 
pueden llegar a Influir en el ánimo de estos: la envidia, el egoísmo y, lo que 
es peor, sembrar la discordia. Pero nuestros militantes conscientes saben de 
la experiencia del 19 de Julio, que ha creado una situación para los sindica­
tos que nunca se ha producido en la historia del movimiento obrero, en tq-
das las revoluciones del mundo capitalista, como lo muestra también ésta, 
a pesar de haberse producido al calor del movimiento subversivo. Por eso no 
ha habido aún ejemolo —desde la gran Revolución francesa hasta la rusa y 
las demás revoluciones europeas, después déla gran guerra -, en la 
ciase obrera se ha concentrado total y únicamente en los Sindícati 
por este mero hecho, no son uniones corporativas, sino órganos de 
clase. 

Esta situación, creó misiones especiales a los Slndtci 
be la organización de todo el mundo del trabajo, de toc^'WWn^ón, ya 
que desaparecieron los órganos capitalistas parasitarios, propieta^m, Con­
sejos de administración y otros. É W 

Dentro de ellos, les incumbe también deberes es / jedB| | | | | | | ' clase pro­
ductora, promotora de la lucha antifascistaAi^ne que a^^0arse en ellos, 4 
y, con ello, sus conquistas revolucionarias. Son garantías y depósitos de las 
victorias proletarias y en interés de todo esto, d^hefi conservar su 
independiente 'de clase, nunca el del recelo ni la, emiftim, que sólo i 

El mercado que semanalmente se ce­
lebra en Granollers, es algo típico 
trascendental. Como barómetro de 
precios de los artículos de priin< 
hasta la quinta necesidad,, es 
especialisimo. No tiene p a r 
marca las vibreciones polític 
tima relación con los prec 
influencia del partido e 
dor está enrolado, e 
viceversa. Es una del 
bierno de la Repi 

máximos en tQj |H |^ | to r r i to r io leal?... 
|Bah!... E s t o ^ i i | ^ ^ H | P | ) a n s i ó n litera­
ria en la Q|^BÉ| |¡J<9 ^ízo 1á ley, hi-

que no se |Suede decir, salí 
jucvis , d í a | | | | | n e r cado , a 
>>itios CBllejilp donde 
m<mH1icfa|Jrse com' 

Primera esta 
, Una payesa pulcraanente al'HMi'cie. 

¡¡F sana, de ojos vivarachos, tenía ante sí, 
sobre la aceHÉll l l monumentales Ces-

trarrevolución 

ii I ' 

i i i i t 

/ "«/'Os desarticular lo que nosotros mismos hemos creado por medio de 
baluartes sindicales. , . , , * 

Hay que pensar en hermanarnos, cuanto máé nifjor, y convertí' ¡^ 
un haz de comprensión para llegar a la realización completa de n^stras 
aspiraciones revolucionarias. Por eso todoÉ lo^ trabajadores te i > us /« 
sión Ineludible de convertir el Sindicato eh templo de organizu un rnmpp 
netraclón y cultura, para que en,esiú&,momentos de máxima leii>>i m fii t/íi.^ 
de lucha para una decisión de la guerra que sostenemos ha f/1 "// ai , M 
aumente aún el papel de la representación genuino del proManndo. llana-
na se puede ser encargado coa nespónsabllldades más g,^Ktes que desde el 
Id de Julio hasta hoy En ¡"¡iü situación, tienen los Slnfiimtos, ífenen todos 
los militantes, más quf num n, él deber de velar porqimV0¡(fi if^ervado el ca­
rácter de i lase a su ornanUnclón, aunque los Slidieafos sean de Industria. 

' El proletariado di he mecauerse de la misión que le puede estar reser­
vada, y, por lo mismo, debe apartarse de todo pioseÜtléhio, que con ello só­
lo' pueden ponerse en peligro todos los i'xltos. Nuestra misión no ha de ser 
otra iftie propugnar por la alianza; que < on esta podremos hacer una buena 
labor confunta, pf&ra conseguir con disciplina, trabajo y hermandadjlo que 
tanto se anhela entre las masas productoras. 

Compañeros, desechad toda ambición personal y de pequeño intrigante 
que permita labrar mejor nw •>/'" ñiopto poivenir. Por encima de todo, es­
tán hoy los Sindicatos i/ la unidad de acción de todos los productores cons­
cientes y disciplinados, que q iiPirn for/tir su propia economía. 

'do' por la 
s, t res o cüa-
TrabajadoVas 

La indumenta-
unciaba. 

I —¿Cuanto quieres por una pareja 
• ci« estos pol los? 

rf-ír.Setenba, pesetas '— les Contesta. 
- tifiamos, chica!... Está visto. Los 

nbi frciáestamos condenados a comer 
patataF; ¡Y que no falten! 

Un hombre muy bien trajeado, ma-

nO> blancas, pi liras, gordo, 
i-jante •! uii turo padre, se acerca á'' 
cestas, 

¿Cuanto por pareja'lllipollosSi,, 
Setenta pesetas 

pra todos, a s ^ i ^ H v cinoo. 
El hombre b i e l l ^ B e a d o no reL^atea; 

compra y se lleva d l l s pares de pollas­
tres que contenían laSlIfcstas El peso 
de CilIfl^Éilo podía oscilar entre 600 y 
7 0 0 ^ 1 1 1 . ¡Y cos l i^ ín 3 2 ' 5 0 p t a s . 
c / l l ^ 

tienejBBt'las compañeras de la 
e trabaja no puede co­

que patatas. ¡Consecuen-
mercado libre!... ¡Y va bola! 

Segunda estampa 
Sobre una distancia de dos cientos 
etros de la vendedora de pollastres, 

un grupo abigarrado de hombres y mu 
jeres en promiscuidad, discutían, bra­
ceaban ante unas cestas repletas de 
conejos. 

-—¡A estos precios nop odemos com­
prar! ¡No podemos ganarnos la vida! 
¡El precio en plaza es a seis pesetas li­
bra! ¡Estos conejos no pesan ni dos li­
bras! ¡Y nos piden 1 8 p t a s . por cada 
uno!... 

Este abigarrado conjunto que así se 
lamenta, deben ser de los llamados re­
vendedores. Se conoce por los grandes 
sacos que exhiben. Las de los conejos 
les contestan: 

— Si queréis comprarlos, bien, y, si 
no, los dejáis. Vosotros en Barcelona 

endéis a peso de oro... ¡Sois los 
rovechadores de las circunstancias!.. 
Este diálogo, un tanto vivo, lo cortó 

una señora empingorotada, fresca y de 
campanillas. Seguíanle dos mozas de 
pueblo, al parecer sirvientas. Se acer­
ca la señorona a !as cestas, pide precio 
y, dicho éste, sin inmutarse por su ele­
vación, paga y "arrambla" con 60 pie­
zas que las cestas contenían. 

Me quedé perplejo ante la frescura 
de la "tía" y me hice esta pregunta: 
¿Es que la "quinta columna" maniobra 
en los mercados... libres? 

De los precios de los anees i oques, 
ni hablar. Se han convertido en un bo­
cado tan exquisito, que el paladar pro­
letario no puede saborearlo. Ni el es­
tómago digerirlo. 

Me largo al Parque, donde se exhibe, 
para su venta, el ganado vacuno. To­
das las piezas al!í expuestas son de las 
llamadas de crianza del país. No han 
tenido que pasar fronteras aduaneras. 
Se crían en el mismo Palou. Sin em­
bargo, presencié una venta. De un ter­
nero lechón fino, muy fino, se pagaron 
4 0 0 ptas . f Antes del 19 de julio del 
año pasado, se pagaban, por idéntica 
pieza, 100 pesetas y no más. 

En Cataluña y Con elegancia en el 
lenguaje, a esto se le denomina "estra-
perlo". En otras latitudes, robo. 

¿Como el trabajador puede alimen­
tar a su prole, con la carne a esos pre­
cios? Los fascistas nos roban las rique-

(Sigue en la página 2) 
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La alianza de las Juventudes produce satis­

facción en todas partes. ¿Cómo no ha de 

producirla, si es la base de la victoria? Pero 

queda aun algo que hacer, rápidamente/ 

puesto que la Alianza Juvenil nos da la 

patila^ y es: la constitución del frente anti­

fascista. En adelante, sólo se debe exigir la 

unidad de acción de todos los antifascistas. 
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Í N T E R VI U S 

Lo que dicen las mujeres del Grupo Femenino tntifascista 
Me persono en el local de la «Agru­

pación Femenina Antifascista» de Gra-
nollers, con el propósito de interviuar 
alguna camarada que quisiera aguantar 
el chaparrón de preguntas que son de 
rigor en estos casos. 

Con muy buena fortuna, encuentro 
a las compañeras que forman la Junta, 
y en representación de ellas, la Secreta­
ria me recibe amablemente y en cuanto 
le expongo el objeto de mi visita, segui­
damente se pone, conjuntamente con 
sus compañeras, a mi disposición. 

Como los buenos compañeros en­
cargados de esta clase de trabajos, me 
dispongo a interviuarlas y, claro está, 
mi primera pregunta, la de ritual en es­
tos casos: 

—¿Cuál es el objeto que persigue la 
«Agrupación Femenina Antifascista? 

Amablemente y con la sonrisa en 
los labios de satisfacción, me contesta 

—La Agrupación que me honro en 
representar, su único y exclusivo objeto 
no era otro que el de prestar toda la ayu­
da moral y material al antifascismo, o 
sea que nos habíamos convertido en 
aquellas mujeres que se sentían obliga­
das a contribuir, de una forma directa, 
en pro de los combatientes y de sus ne­
cesidades personales y familiares, como 
así también en la ayuda y organización 
de la infancia refugiada en nuestra lo­
calidad. 

Desde este momento, entablamos 
conversación, como buenos camaradas. 
Empezamos a dialogar para satisfacer 
la curiosidad de los lectores y para es­
tímulo de la mujer que se tilda de anti­
fascista. Por eso les pregunto: 

—¿Cómo están constituidas? 
—Pues, sencillamente, en una Junta 

presidida por una Secretaria, que es la 
que tiene el gusto de que le satisfaga­
mos su curiosidad en bien de ¡a causa 
y en pro de la mujer antifascista. 

—Por lo que veo, actualmente las 
actividades de ustedes no son las mis­
mas que las de antes. 

—Naturalmente que no. Hay que 
tener en cuenta que la misión que nos 
habíamos impuesto fué absorbida por la 
representación oficial, en la cual tene­
mos representación. 

—¿Cuándo se organizaron? 
—En el mes de septiembre. 

MIIIBIIIIIinilllllOI iiiiiiniiiHiiiiiiiniiiMnniiiimii 

—¿Son muchas las afiliadas a tan 
digna obra ? 

—Somos unas 60, dispuestas siem­
pre a lo que convenga, con tal de ser 
útiles a la causa. 

~Es de suponer que colaborarían 
todas con el entusiasmo que el caso 
requería... 

— Eso sí; estamos satisfechísimas 
de los servicios prestados por todas las 
compañeras, que en todo momento es­
tuvieron a la altura de las circunstan­
cias, tanto en la confección de ropas, 
como en la busca de útiles para reme­
diar los casos impuestos por esta guerra 
brutal e innoble de los militarotes fas-
cistoides. 

—¿Que impresión tienen dé la causa 
antifascista? 

—Pues, verá usted. Que ps la causa 
más justa que pueda registrar historia 
algunaJ vLos que no sienten esta causa, 

, ni son españoles, ni revolucionarios, ni 
nada; sólo son dignos de estar con los 
fascistas, porque como ellos se compor­
tarían, si pudierari, aunque no lo mani­
fiesten; de lo contrario, directa o indi: 
rectamente se deben poner a contribu­
ción. 

—¿Y de la guerra? • 
—De la guerra, ¿qué criterio pode­

mos tener, si somos antifascistas? Pues, 
que ganaremos y tenemos que ganar, 
pese a cuantos emboscados puedan 
haber y también a la quinta columna 
introducida dentro el territorio leal, dig­
no, revolucionario. Esta guerra ha de­
generado ya en una lucha de clases y, 
por consiguiente, no caben abrazos de 
Vergara, ni armisticios de ningún gé­
nero, sino poner cuanto esté a nuestro 
alcance para ganar la guerra y nada 
más. 

—¿Y de la Revolución? 
—De la Revolución, poco podemos 

decir como agrupación antifascista; pero 
como trabajadores, podríamos decir que 
se impone la Revolución; y como se im­
pone en bien de la clase trabajadora, 
entendemos que se ha de hacer en bien 
de los que lo dan todo por una libertad 
bien equitativa, cuanto jnás amplia me­
jor, que permita moldear nuestra eco­
nomía con arreglo a las leyes naturales 
y humanas. 

—Según el criterio de ustedes, ¿con-

iiiiiiiniiiiiiiiiniiiiiHiiiniBiiiiiiMiiiiniiiiiiniiii 

Hoy sólo qyeretiios ganar la guerro 
Si n o á a n a m o s la ¿uer ra , lo hab remos perdido todo. E s a es 

nues t ra consíána; pero t enemos que reconocer t r is temente que n o 
hemos a ú n logrado aba t i r el eáoismo h u m a n o . 

Se h a creado u n a s i tuac ión l amen tab le y esta s i tuac ión n o hemos 
sido nosotros quienes la h e m o s creado. F u e r z a s mili tares a l m a n d o 
de comunis tas a sa l t an nues t ro s locales. So |nos insu l t ados constante­
m e n t e ' p o r elementos que- llevarv, la dirección de u n par t ido y que-
se Ilamian antifascistas. S i n embaráo , a n t e todos estos atropel los , n i 
a ú n si<juiera protes tamos. P e r o que n o se confunda nues t ro sacrificio 
y nues t ra paciencia como cobardía , y ténéase^ presente» que día 
l legará ei\, que los verdaderos t raba jadores j uzga rán y ap l a s t a r án , 
a los que se oponen a la u n i ó n pro le ta r ia y con ello a u n a ráp ida 
victoria. 

N o s o t r o s , ios confederales, n o s r e s i énamos an t e estos a taques , 
pero n o r enunc iamos n i renunciarem.os a la victoria sobre el fascisí 
mo . Tenemos mucha y buena -vo lun tad ; pero con nues t r a sola vo ­
l u n t a d n o se ¿ a n a la guerra , y m e n o s .esta guer ra donde , de u n a 
m a n e r a abier ta , luchamos con t ra dos ejércitos in ternacionales y los 
res iduos de todo lo podr ido que exis t ía en E s p a ñ a . ,•-, ^ 

P a r a vencer todo esto, es necesar ia la u n i d a d de accióij, la verda­
dera u n i ó n de todos los t raba jadores y de todos los antifascistas. 
A esa u n i ó n de acción hemos de ir r áp idamente , sin detenernos y 
s in reservas de n i n g u n a clase. S i el l 9 de ju l io de l936 es tábamos 
jun tos en las barr icadas todos los ant ifascistas , ¿por qué n o hemos 
de cont inuar? 

S i todos hac í an lo m i s m o <iue noso t ros ; si todos colaborararv 
con la v o l u n t a d que noso t ros , y s i todos con t r ibuyeran a buscar la 
u n i ó n como nosot ros , en vez de hacer t a n t a polí t ica par t id is ta , posic 
blemente hub i é r amos ade l an t ado m u c h o . 

H a y que darse cuenta que de todas nues t ras diferencias y discu<« 
siones sale beneficiado el enemigo; por lo t a n t o , todos los verdaderos 
ant ifascistas deben sacrificarlo todo por la guerra . N a d a de política 
de ur\, par t ido; n a d a de egoísmo. ¡Urge que todos sacrifiquemos el 
odioso xnonstruol 

[Todos un idos por la victoria! i H o y más que nunca i 

EUGENIO S . M I C H E L E N A 

seguiríamos una España sana, justa y 
humana ante el movimiento subversivo? 

— ¡Qué duda cabel Y esto es lo 
que se impone; porque por eso se está 
luchando y combatiendo al fascismo, 
único factor que va contra los intereses 
colectivos de clase. 

- Muy bien: por lo que veo, son us­
tedes sensatas y antifascislas cien por 
cien. Todas las contestaciones hacen 
gala a la agrupación que representan. 
Veamos, hace poco se ha celebrado un 
Congreso de Mujeres Libres. ¿Tienen 
alguna impresión del mismo? 

—Como impresión a fondo, no; pero 
coincidimos como antifascistas. 

—¿Y de los principios ideológicos 
de Mujeres Libres? 

—Sobre ello poco podemos infor­
marle a usted; pero queremos satisfacer 
su curiosidad. Por lo que conocemos de 
ellas, nos parece que es lo que se va 
imponiendo; que la mujer sea algo más 
que lo que es en la actualidad, o sea que 
actúe y viva más en armonía con la rea­
lidad, y deje de ser juguete de placer, 
demostrando ser mujer culta y dispues­
ta a luchar por lo que la naturaleza nos 
ha otorgado. 

—Excelente criterio. Pero las muje­
res que se manifiestan en la forma que 
ustedes lo hacen, es prueba evidente 
que hacen vida cultural. 

—En efecto, tenemos escuela, a la 
que asisten nuestras compañeras para 
ponerse a la altura que requiere la nue­
va sociedad que debe forjarse, pues ello 
es la base de poder cumplir lo que la 
evolución de los pueblos impone. Siem­
pre adelante; atrás ni un paso. Hay que 
perfeccionarnos para hacernos acreedo­
ras al progreso social. 

—¿Esta agrupación, representa al­
guna fracción política o sindiical? 

— Nada de eso, al contrario. En esta 
agrupación caben todas las mujeres an­
tifascistas, que es la única cualidad que 
ha de demostrarse. 

—Muy bien; estoy encantado de co­
mo se expresan, para satisfacción de 
nuestros lectores. Pero antes, permitid­
me una última pregunta.. 

¿Ustedes, que son antifascistas cien 
por cien, no encontrarían la fórmula o 
el suero que hiciera el milagro para que 
el pueblo que se dice antifascista se ma­
nifestara en ese sentido, creando aquel 
ambiente tan necesario para ganar y 
moralizar la guerra? 

—Eso es lo que nuestro deseo pre­
tende impulsar; pero hasta ahora no 
hemos hallado ese suero, como usted 
dice; pero sí, que a nuestro entender, se 
está elaborando en los laboratorios del 
Comité de enlace U. G. T.-C, N. T. para 
conseguir la unidad de acción en la re­
taguardia, porque en la vanguardia ya 
les une el vínculo de la sangre vertida 
en pro de, una España libre, robusta y 
firme, que sirva de espejo a todo el uni­
verso. 

Con esta última pregunta, quedo en­
cantado de la visión de estas compañe­
ras y doy por terminado el suplicio que 
supone el asedio de preguntas a que so­
metemos a nuestras víctimas informati­
vas. 

Como se podrá ver, el optimismo de 
estas camaradas es halagador. Nuestra 
mujer antifascista no puede expresarse 
en otro sentido que como lo han hecho 
la Secretaria y sus compañeras del 
«Grupo Femenino Antifascista». Claro 
está que les he robado un tiempo pre­
cioso en sus actividades, pero hemos 
podido apreciar que son dignas de toda 
mujer consciente y amantes de su deber 
en estos momentos de lucha. En ellas 
he podido constatar dotes de actividad, 
comprensión, antifascismo verdad y hu­
manismo, que caracterizan a toda mu-
jei consciente de los momentos que vi­
vimos en España. Entiéndase b¡en,nues-
tra España, no la carcomida y vejada 
por los gobernantes, que mejor que nos­
otros la historia los señala con el dedo. 

Después de tan grata charia, no 
quiero ponerme climatérico; sería insen­
sato después de tan bella interviú como 
interesante; por eso me despido de ellas 

Lo ocdón solidaria del proletariado inter­

nacional, clave de la victoria antifascista 
D e indolencia podemos t i ldar la act i tud que h a s t a la fecha vie­

n e n adop tando la casi to ta l idad de los t rabajadores in te rnac ionales . 
A l g o parecido a la complicidad inconsciente, es lo que están ha¿ 

ciendo esos m,plones de h e r m a n o s nuest ros , que n o quieren ver el 
porvenir que les espera, de con t inua r en su act i tud suicida. 

T o l e r a n que miles de ases inos a l servicio del fascismo desvasi* 
ten u n a nac ión , reduciendo a cenizas sus bellezas y r iquezas a rqu i ­
tectónicas. 

T o l e r a n que miles y miles de seres h u m a n o s searc ases inados 
por~ las hordas salvajes de» Hi t l e r y Musso l in i . 

C o n t r i b u y e n al fascismo, pres tándole sus energías pa ra fabricar 
a r m a m e n t o , que h a de servir pa ra ases inar a sus h e r m a n o s de clase 
y quizás a ellos mismos . 

A y u d a n a cargar los barcos que h a n de t r anspor t a r - las fuerzas-
invaso ra s ; s in querer darse cuenta de que, con esa act i tud de dulce 
desenfado, cavan su propia fosa y la de mi l lones de proletarios. 

H o r a es ya, t rabajadores antifascistas, que cumpláis con vuestro 
deber. S i n vuestros brazos , el fascismo n o podrá con t inua r su t rági­
ca carrera de dolor y miser ia . 

S in la a y u d a de los t rabajadores , n o h a y E s t a d o capaz de emi> 
prender empresas como las de Ab i s in í a y E s p a ñ a . 

S i el prole tar iado m u n d i a l cumple con su deber de eterno esplcti-: 
tado, a y u d a n d o a la E s p a ñ a revolucionar ia , negándose a piodvicit 
duran t e u n a s ho ra s , el imper ia l i smo recibirá u n golpe taí i formidaíi 
ble, que n o será ta rea difícil lograr su to ta l ap las tamien to . 

E s preciso que las In te rnac iona les O b r e r a s tomer\„ esta cuestión 
como cosa de vida o muer te y vayan r áp idamen te a o rgan izar la b a ­
talla que en plazo breves le será dada al m o n s t r u o del capi ta l ismo. 

Tenedlo presente, t rabajadores : erv nues t ras m a n o s está el por­
venir de la H u m a n i d a d . 

N o s o t r o s cons t ru ímos y destruímos. 
Somos nosotros , los t rabajadores , los que, si queremos, podemos 

reducir a la impotencia a esta casta de asesinos, vergüenza de la huí* 
man idad , y m a y o r vergüenza para nosot ros , que somos los que fo* 
m e n t a m o s su existencia. 

P o r la derrota del fascismo in te rnac iona l . P o r la felicidad de los 
opr imidos , h a g a m o s real idad la célebre frase: «¡Trabajadores de 
todos los países, unios!» 

Y la victoria será nues t ra . 
F E R N Á N D E Z 
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con la convicción de que la labor que 
vienen desarrollando es digna de todo 
elogio para todos los que sientan un 
átomo-de espiritualidad humana y anti­
fascista. 

Después de todo lo expuesto en esta 
interviú, sólo desea, esta Redacción, que 
las mujeres de esta comarca sepan estar 
a la altura de estas camaradas, que son 
viva expresión del antifascismo español. 
Lo que queremos decir, que todas las 
mujeres deben llenar el ambiente del 
pueblo, saturándolo de este ideal tan 
noble y magnífico que glorifique a las 
madres de los nuevos seres que deben 
gozar de libertad, cultura y fraternidad 
en la nueva sociedad que se impone. 

PARE: 

melones, sandías?... A precios astronó­
micos que no anoto por no ser más ex­
tenso. 

Todas estas hortalizas no deben cul­
tivarse en el suelo ibérico; deben im­
portarse de la Palestina, por lo menos, 
o de la inmensa China, tales son los 
precios que se permite que se cobren. 
Eso, porque existen favoritismos poli-
ticos y se hace política hasta con la pa­
ciencia del pueblo. ¡Maldita política 
que todo lo envenena y corrompe!... De 
manera que los que gansmos un jornal, 
sin enchufes, que se dobla o triplica, no 
podemos ni acogernos al naturalísimo 
régimen vejetariano. ¡Hay carestía de 
todo!... Dad vueltas por los mercados 
pueblerinos y veréis la super abundan-
cía, de los artículos de comer. 

Ei mercado libre es la contrarrevolución c u a r t a e s t a m p a 
(Viene de la página 1) 

zas; nos asesinan nuestras mujeres, 
nuestros hijos, nuestros ancianos... ¿Y 
qué se hace en ios mercados de venta 
libre?... 

Tercera estampa 
De la volatería y piel y pezuña, paso 

a las hortalizas. Aquí, a este mercado, 
las hortalizas y frutas no vienen del 
Campo colectivizado. Vienen de la prO" 
piedad pequeña. De esta que nuestro 
flamante Consejero de Agricultura 
quiere convertir en panacea para to­
dos los mortales. Hasta pretende que 
el gran propietario copartícipe (y lo 
designa como "técnico") con el que 
trabaja la tierra. 

¡Ya veremos, ya veremos!... 
¿Precios de judías tiernas?... A seis 

reales la libra. ¿Coles de clase france­
sa?... A dos pesetas una. ¿Y tomates?... 
A dos pesetas quilo. ¿Y pimientos co­
rrientes?... A 3'50 la docena. Uva, fruta. 

Son las doce y cuarto del día. A to­
rrentes salen de las fábricas textiles 
las trabajadoras. Han cumplido la me­
dia jornada dé trabajo. Van alegres, 
confiadas en un día mejor. Pero pasan 
por delante de los balcones de un es­
tablecimiento gastronómico. Sendas 
mesas se vislumbran, rejas adentro, 
bien preparadas. Entablados, con aque­
lla comodidad que desafía al cansado 
de trabajar, cuatro o seis señores se 
disponen a comer ppiparamente. Nada 
les falta, desde el pollastre hasta el 
champán: Estos no han trabajado nun­
ca. Pero escudan sus ocios y sus com­
pras en los mercados pueblerinos con 
sendos carnets del "Pan y Suco". 

—Enriqueta. Mira esos "vaguistas" 
Como se hartan como cerdos. ¡Y noso­
tras^ a comer patatas!... ¡Y a hacer 
colas! 

¡Maldita guerra. Cuantos granujas se 
cubren con tu macabro manto!... 

M. HERNÁNDEZ 
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El delegado Doménec Dólomer debe pro­

curar, por todos los medios, que ho fqlte 

aceite en Granollers/si en digo estriba ser 

delegado comarcal de Abastos. 
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iá unidad de acción en 
lâ  ayuda antifascista 

Laj guerra^ cruel gfue viVe Espa­
ña-; exige de todo/ lof hombres libe­
rales, ansioso/ de IOJ victoria^ sobre 
las trepar tacciosas y de> ocupacióiu, 
uiL, máximo de sacriñcios, sacriñcio/ 
claéj consisten, no sólo en IBJ aportan 
cióru metálica o de especies de a^aes 
lio 4ue/ podemos desprendernos, enj 
favof de nuestros hermanos de^ la» 
chaj o refugiados, sino también eru 
saber frenar nuestros impulsos al 
proselitismo d&> partido, cuando 
tienda^ au romper la unidad clue/ 
haj d&' existir entre Quienes, BJ to­
da obra partidista, sobreponen un-¡ 
general interé/: el de ganar la guem 
rra. 

Y es esta precisamente la primera^ 
ayudaj ofue* debemos prestar los au' 
tanticos antifascistas: l&j de facilitar 
la unión estrecha y la colaboración^ 
sincera a^ todos los hombres y orga-
nizaciones, <Jue juntos luchan etu 
los campos de batalla para reducir 
la facción.) a^ laj autoridad del go­
bierno déla República. 

Pero para <Jae esta unión sea efec­
tiva, para qfue esta ayuda sea desin­
teresadamente prestadaj, es necesam 
rio, imprescindible, cjue^ el sacriñcio 
seflj común; 4ue el juego de la demo­
cracia sea limpio; 4ue no ¡Juiera 
mixtificarse l&j voluntad del pueblo 
con artimañas, 4ue si aparentemente 
suponen una legúidad, eru el fondo 
presupone la exiatenciaj d&> una., 
trampa^, y vista ésta, el juego pierden 
interé/y haccj aparecer no grato lo 
<jae todos deseamos grandes. 

Sépanlo bien Quienes de la ayudan 
antifascistaj hacen un culto. El an­
tifascismo no e/ un partido, no es 
tampoco la bandera^ de^ una., organi­
zación.,; e/ el conjunto de> hombres y 
organizaciones ^uc en frentes de la., 
facción luchan pata soterrarla y no 
será, por tanto, completa y eficazj 
ninguna obra 4ue se realice al mar^ 
gen de cual^uiera^, de la/ organiza­
ciones antifascistas, cuyo lema ha de 
ser «Unámonos para., IOJ victoria^», 
pero eru unióru leal y sinceraj, qfae. 
no pueda., servir de trampolín., pa­
ra colmar ambicione/ de partido. 

HEFESTITA 

En e l Apolo» de Va lenc ia . 
se (elebró el mitin de la Conferencia Nacional de "Mujeres Libres 

Crónica de Espectáculos 
C I H i n A 

En el Mundial pudimos admirar una 
buena película. Se trata de «Ojos ne­
bros», £Im c(ue por todos conceptos ar­
tísticos e, > 'iiáno de elogio. Su argumen-
to, humano y bien resuelto por 
W. Tourjansky, un aran director flue 
presentándonos escenas de realismo, 
nos lle^a a emocionar, nos Kace sentir 
y nos presenta una página cruda, llena 
de lo (jue es la vida y en la que el pú ' 
blico joven puede sacar grandes expeii 
riencias, para con ellas no dar~ pasos 
falsos en esta vida, donde siempre ace« 
chan la maldad y el encaño. 

«Ojos nebros» nos presenta a Simo-
ne Simón, estrella simpatiquísima, en 
el papel de ingenua romántica, mimada 
de su padre, quien lo sacrifica todo por 
el bienestar de ella, que de su soledad 
nace un amor romántico lleno de alma 
pero sin experiencia, cie^a erv. ello Ueéa 
al punto de perderse, si su padre no 
Ue^a a tiempo y le Kace comprender 
cuan equivocada estaba y con sus ra­
zones le hace volver- al camino de lo 
real y bueno. 

El gtan actor Harry Baur, en el pa« 
peí de padre, hace una creación, con 
mucha naturalidad, fiel cariño a su hi­
ja, que loara apartar del camino equi­
vocado a su joya preciada. La música 
de este film es hermosa, destacándose 
un vals de Michel Levine y unas can* 
Clones tzíngaras. En total, un buen film 
que ninguna joven debería dejar de ver. 

En el mismo programa se proyectó 
«El ángel del arroyo», film agradable y 
de un argumento muy sentimental. 
En él destácase Mary Robson como un 
gran característico. Es el alma del film. 
Cerole Lombard, May Robson y Wal-
ter Conolly, ayudan a que el film sea 
bueno, lográndolo plenamente. 

Sé proyectó un documental de astro­
nomía muy interesante y un film de di­
bujos animados. 

!> » « 
En el Majettic, con Maf ta Eggerth, 

Las mujeres libertarias han hecho 
oir su vos esencial. Lo que tenían que 
decir, fué expresado por las compa­
ñeras Mercedes Comaposada, Luqui, 
Sánchez Saornil, García, Jiménez y 
Montseny. Un auditorio, ampliamente 
nutrido, en el que predominaba el 
elemento femenino, fué tierra espiri­
tual propicia a la sembradura revo­
lucionaria. Porque elevar a la mujer 
a un plano de dignidad natural, rei­
vindicar a la mujer de la tiranía econó­
mica y por ende, política y espiritual; 
hacer de la mujer la digna compañera 
del hombre, su colaboradora y com­
plemento en la creación, es algo tan 
revolucionario que es la última finali­
dad de la Revolución. Como lo es el 
niño libre, crecido en libertad, en es­
pacios claros, huérfanos de fantasmas 
adultos. El niño y la tierra, constituyen 
el último objetivo revolucionario. Yes 
que simbolizan la gracia de la vida 
plena. 

Las mujeres libertarias expresaron 
su mensaje al viento. Viento espirituai 
Ordena el pensamiento y agita el cora­
zón. La más alta función de la mujer 
en la historia. 
Mercedes Comaposada 
que preside, saluda al pueblo valencia­
no y en él a toda l'España revoluciona­
ria. A continuación disería brevemente 
sobre la emancipación de la mujer. Mas 
sobre la realidad de esta emancipación, 
dentro de la Revolución y la guerra. 

Pondera a continuación la acción de 
las mujeres españolas con ocasión de 
la guerra. «Ha quedado demostrada 
—afirma— su capacitación para el lo­
gro de los más elevados destinos». 

L u q u i 
Por ausencia de María Jiménez haba 

la compañera Luqui. 
Historia la conducta de la mujer es­

pañola, a partir del 18 de julio, y el 
progieso que supone en el plano gene­
ral de la mujer, como capacidad. 

La mujer, cargada aún de prejuicios, 
al advenir el movimiento, sabe cumplir 
su deber. Es valiente, abnegada y he­
roica. Y la mujer, cuando lucha asi en 
los primeros momentos, lo hace guiada 
por el instinto y la fe. 

Hoy ya la mujer, en un año, ha sabi­
do ir formando una conciencia revolu­
cionaria, madre consciente, veladora de 
futuros radiantes. 

Lucía Sánchez Saornil 
«Vamos a hablar de «Mujeres Libres» 

y no puedo hacerlo sin hablar de la 
guerra, puesto que de la guerra pode­
mos decir que ha nacido «Mujeres Li­
bres». 

Esto no tiene complicaciones. Es 
muy sencillo; porque nuestra guerra no 
es una guerra producida entre poten­
cias capitalistas con miras a especula­
ciones económicas, en las que el nom­
bre no es más que un juguete de esos 
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Philip Holmes y Benita Hume, nos 
presentaron «Casta Diva», obra inspi­
rada de la vida del gran compositor 
Vicente Bellini. En ella pudimos admi» 
mirar la voz de Marta Eggerth llena de 
riqueza y de diferentes composiciones 
del laureado compositor, todo ello ptea 
sentado con un alarde de riqueza y de­
talle encauzado en unos amores sacrifi­
cados por el arte. 

«La voz del peligro» es un film poli­
cíaco lleno de escenas movidas y emo« 
clonantes, en el que los amantes de esta 
clase de films logran pasar un buen 
rato. 

Completó este programa un docti-
mental y un film de dibujos. 

T E A T R O 
La compañía Pío Daví y María Vila 

puso en escena, el pasado domingo, 
«L'Hostal de la Gloria», obra conocida 
por- nuestro público y de» la que^ di­
chos artistas hacen una creación. 

Por la noche se puso erv escena «La 
Puntaire», en la que destacaron todos 
los artistas. La presentación discreta. 

Fueron dos representaciones en las 
que el público gozó de buena comedia, 
caliendo satisfecho. 

intereses. La guerra es expresión de la 
muerte. Nuestra guerra es una guerra 
entre la vida y la muerte. 

Vamos a la guerra empujados por 
otros, pero conscientes y decididas. 
Nuestra guerra, por ser única en su 
contenido, ha de tener consecuencias 
que no tiene ni ha tenido ninguna otra. 
Por eso ella ha parido nuestro movi­
miento femenino, en el que, agrupadas 
en nuestra organización de «Mujeres 
Libres», juntamos nuestros anhelos y 
aspiraciones más de diez mil mujeres. 

El 19 de julio la mujer sacudió su ig­
norancia; tuvo que sacudir las imposi­
bilidades de que se hallaba rodeada su 
vida, la timidez y los prejuicios de que 
estaba forrada. Vio el ejemplo magnífi­
co de los milicianos que con cara de 
júbilo marchaban a desafiar a la muerte 
luchando contra el fascismo. Y se pre­
guntó: ¿Qué pasa para que los hombres 
vayan risueños y contentos a la guerra? 
La mujer quiso ser útil. ¿Cómo hacer­
lo? ¿Sola, aislada? No. Era preciso bus­
carse a si misma, encontrarse y agru­
parse.» 

L u i s a G a r c í a 
Se dirige principalmente a las muje­

res. Sobre todo a las mujeres semicie-
gas, que no se dieron cuenta de los úl­
timos acontecimientos históricos. 

«¿A qué aspira la mujer? 
Hasta ahora la mujer ha gozado de 

un derecho a la vida en circunstancias 
complejas de injusta inferioridad. 

La mujer de hoy, tras la misión au­
gusta de la maternidad, debe ser una 
educadora de sus hijos, en los que está 
perpetuada la ofrenda de un mañana 
mejor y la esperanza de una nueva au­
rora de justicia.» 

M a r i a J i m é n e z 
Comienza su magnítica intervención 

con estas palabras: 
«Dolorida, manteada y maltrecha, 

como diría nuestro buen Sancho - co­
mienza—, llego yo a este mitin y por 
eso resumiré cuanto en él había de de­
cir, y os aseguro que hablo con honda 
emoción por saber que hablo a obreras 
y obreros revolucionarios en represen­
tación de una potente organización fe­
menina. 

A través die la Historia, el movimien­
to femenino no ha sido más que chis­
pazos del que salieron figuras femeni­
nas con gestos de epopeya. Se pueden 
olvidar muchas cosas, menos que en 
España lucha el obrero contra el bur­
gués, el capiíalismo contra el paria.» 

Evoca a la mujer a lo largo de la 
Historia y propugna su mejor capacita­
ción para la lucha social y su libera­
ción plena. 

/ / 

F e d e r i c a M o n t s e n y 
Pronuncia un discurso lleno de dure­

za persuasiva, nutrido de pensamiento. 
Comienza diciendo que esta vez va a 

hablar sólo para las mujeres. Dice que 
la tendencia de las organizaciones 
anarquistas era, hasta la fecha, la de 
no separar el movimiento femenino del 
resto del proletariado. Pero considera 
esta tendencia como una equivocación. 
La condición de la mujer proletaria en 
España es muy atrasada e inferior. Ha­
ce falta formar una organización espe­
cifica para capacitarla y llevarla al la­
do de los demás luchadores del prole­
tariado. 

Evoca grandiosas figuras de mujeres 
del Anarquismo, entre ellas, Luisa Mi­
chel, y particularmente, Teresa Clara-
munt, cuyo historial se queda grabado 
en la imaginación del auditorio. 

Prosigue Federica dando una des­
cripción sencilla y emocionante de la 
vida diaria cotidiana de la mujer pro­
letaria, haciendo resaltar su triple con­
dición de oprimida: como mujer prole­
taria y como trabajadora doméstica. 
En estas condiciones, ¿quién va a re­
procharla su ignorancia, su falta de co­
nocimientos sociales, su alejamiento de 
la lucha? Pero la Revolución ha cam­
biado estas condiciones, y la guerra in­
troduce ala mujer definitivamente en 
el cerco de la igualdad social y política. 
La guerra ha establecido la indepen­
da material de la mujer. Cuando ella 
vuelve con su jornal a casa, cuando 
con el producto de su trabajo mantiene 
la familia, entonces establece la verda­
dera base de su emancipación. De aho­
ra en adelante, la mujer entra en la 
familia de los luchadores para la causa 
del proletariado, en pie de igualdad. 

La misión de la mujer —decía Fede­
rica— es crear los hijos, y al mismo 
tiempo, el mundo para los hijos. Cuan­
do las mujeres —exclama— metemos 
en el mundo nuevas criaturas contrae­
mos el deber de reorganizar el ambien­
te social en que ellas van a vivir para 
que no lleguen nunca a maldecir la ho­
ra de su nacimiento. Este paralelismo 
entre los deberes de la madre y las 
obligaciones de luchadora es expuesto 
magistralmente. El auditorio queda 
prendido de los labios de la oradora; 
bebe literalmente sus palabras. 

Finalmente Federica expone su fe en 
el porvenir de la mujer española, en el 
porvenir de nuestra guerra de libera­
ción social, en la cual la mujer proleta­
ria está llamada a realizar una tarea 
importantísima, y termina augurando 
una labor revolucionaria a la Federa­
ción de Mujeres Libres. 
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VIDA SINDICIIL 
Por el colectivismo 

Nos complacemos en hacer público 
la acogida que ya se inicia en pro del 
colectivismo. La semana pasada los 
compañeros de la casa Trullas encar­
garon a la Colectividad de Sastres 5o 
trajes (monos) y esta semana la Colee-
tividad Somastort, de Montornés, ha 
encargado otros 74 para los compañe 
ros metalúrgicos que en la misma tra­
bajan. 

Deseamos que cunda el ejemplo. 
Obrando así, se hace obra netamente 
colectivista. 

j » j f j f 

Colectividad de Pintores 
Los Pintores de la Colectividad de 

Granollers, en asamblea celebrada al 
etecto, acordaron que los Delegados 
que los representan en el Sindicato de 
la Industria de Edificación y Decora­
ción estudiarán, conjuntamente con la 
Junta del citado Sindicato, la manera 
de celebrar un Pleno Comarcal del ra­
mo de Pintores, al objeto de consolidar 
y tomar acuerdos para una mejor coor­
dinación de todos los compañeros de la 
indicada industria, con el fin de hacer 
iactible a IFederación de Industria Co­
marcal. 

No hay duda que los compañeros 
Pintores darán un paso más en pro de 
la Economía propugnada por nuestra 
organización. 

¡Compañeros, adelante en el mejora­
miento y perfección orgánica de vues­
tra industria! 

f * r 

Las Franquesas 
En el Sindicato de Oficios Varios de 

Las Franquesas del Valles, se celebró 
la asamblea, tal como ya se anunció en 
nuestro número pasado. Asistieron, por 
la Comarcal, dos compañeros. 

El acuerdo más importante fué la 
transformación de este Sindicato de 
Oficios Varios en Sindicato Único, que­
dando constituida la Junta por los com­
pañeros Aurelio Balda,presidente; Emi­
lio García, secretario; Juan CucuruU, 
tesorero y Pedro Estapé, contador. 

Les deseamos, desde estas columnas, 
un buen acierto en todas sus activida­
des en pro de la causa y emancipación 
de todos los trabajadores. 

La asamblea terminó a las 13 horas 
y la representación de la Comarcal vi­
sitó el local de las Juventudes Liberta­
rias, quedando satisfechos de la obra 
que vienen eíectuando dichas Juventu' 

des. Además, elogiaron la Biblioteca, 
diSna de toda organización libertaria. 

Las actividades del 
Comité C o m a r c a l 

El domingo, 5 del corriente, nuestro 
Comité Comarcal, siguiendo la línea de 
conducta trazada, se desplazó a los pue-
blos siguientes: Las Franquesas, La Por­
ga, Vilamajor, Llinars, Vallgorguina y 
Palautordera. 

Nuestro Comité Comarcal se muestra 
muy satisfecho por haber encontrado 
buena disposición en los compañeros 
de los respectivos Sindicatos, siendo la 
moral de estos digna de los hombres 
de la Confederación Nacional del Tra­
bajo. 

En las diversas entrevistas, han po­
dido orientar y resolver algún asunto 
de trámite que en cada localidad suele 
haber, quedando bien impresionados 
al observar que los camaradas de la co­
marca están en estos momentos a la 
altura de las circunstancias. 

Desde nuestras columnas invitamos 
a todos los compañeros a mantener la 
convicción de las ideas y al manteni­
miento de la íe en sus oblgaciones de 
clase y confederados. 

Del Pie Regional (íe|indicaís 
de !a Industria de i'EspecíacIe 
Impressions breus 

Durant els dies 31 d'agost del passat 
mes i 1 i 2 de setembre actual, ha 
tingut lloc, a Barcelona, aquest impor-
lant pie, en el qual ha regnat un gran 
entusiasme i el mes pregón optimisme. 

S'ha discutit i s'ha donat solució a 
una pila de problemes, els quals ja.de 
temps feien necessari aquest pie. 

Ha regnat la mes sincera cordiaiitat, 
la qual ha íet que en un nombre relati-
vament curt de sessions, es dones solu­
ció a problemes de gran envergadura. 

Ja tenim l'órgan que ha de solucio­
nar els assumptes que es.vagin presen-
íant. 

Les representacions que han conco-
rregut al pie, han estat nombroses. 

Han estat representades quasi totes 
les comarques de Catalunya. S'han no-
menat elsórgans direclíus dintre déla 
mes perfecta harmonía. I, quant a l'o-
bligada discussió deis diferents punts 
de l'ordre del dia, s'ha desenrotllat 
amb una altesa de mires exoel-lent. 

Podem estar satisíets, els assembleís. 
tes, de la labor portada a cap, la qual, 
per torga, haurá de donar resultáis sor-
prenents a la nostra industria de l'es-
pectacle. 

¡Amunt els cors! ¡A treballar tots per 
la nostra organització que, sota els pos-
tulats de la C. N. T., s'ha pogut arribar 
a crear! 

FRANCESC S.ILVADOR 

Lote de libros naíuristas 
Por estar algo averiados, damos es­

tos libros a bajo precio: 
"Cocina científica racional", Ramo­

na Perera, 5 pesetas. 
Colecciones de "Pentalfa*, encua­

dernadas (años 29 y 31), 1'20 ptas. 
"La cura del cáncer y Trofoterapia 

individual", 2 ptas. 
"Higiene del matrimonio y Pureza 

sexual", 3 ptas. 
"¿Queréis ser rico en salud?", Dr. 

F. Romero, 2 ptas. 
"Medicina naturista de urgencia" 

Capo, 2 ptas, 
"Cura de naranjas" y "Las curas del 

limón, ajo y cebolla", 4 ptes. 
Total, 38 pesetas. 
Los mismos libros, algo averiados, los 

damos, contra reembolso, por 20 ptes. 
Además, enviamos un ejemplar nue­

vo de la revista "Pentalfa", con catá­
logo de otras obras, gratis, a quien es­
criba o visite a Pelayo, 12, pral., 2», 
Barcelona. 

Este numero ha sido 
visado por la censura 
ORAPIQUES UNIPICADE ~ QRANOLLBRS 
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m t m DE SUBSCBIPCIOII 
Trimestre . 
Semestre 
Un año 

. 1'80 pesetas 

. 3'50 id. 
. 6'25 id. 

N U M E R O S U E L T O : 

15 cents» 
Para paquetes de varios nú­
meros, predios éonvendonales 
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Directot y redactol: 

J U A N P A R E L L A D A 

Dibujante y redactor: 
C L A U D I O G I M E N © 

Redactores: 
T . D O R E S T E 
J U A N A N T Ó 
V I C E N T E B U Ñ U E L 
R A M Ó N G A R R E L i 
I S I D R O V I A P L A N A 

Para uencer al fascismo ? ganar la guerra, 
depurar la retaguardia de enemigos, jflliora más que 
S e impone formar comisiones con este fin, para el bien de la España repu bi i cana 

Hay que sanear la retaguardia. Ha­
ce tiempo lo venimos diciendo'y no se 
nos hace caso. Cada vez se hace más 
necesario. Los partidos burgueses, con 
hábito de revolucionarios, se'resisten 
a llevar a la práctica este medio que 
fuera tan saludable para que las cosas 
pudieran irse poniendo en su lugar en 
bien de la guerra. 

Nosotros ya estaraos en el secreto; 
pero no creemos prudente darlo a la 
publicidad. Preferimos, ahora que fs-
tamos operando con pleno éxito en 
Aragón, que seUemuestre plenamente 
esta necesidad. 

Hemos perdido algunas capitales co­
mo Málaga, Bilbao y Santander. No 
costaría trabajo poder decir que uno 
de los factores ha sido no haber depu­
rado la retaguardia, donde se esconden 
y se encuentran encubiertos otros por 
un carnet político o sindical para sus 
fines fascistoides o particulares. 

Nadie podrá desmentir el estado de 
cosas que se ven en la retaguardia, 
como tampoco pretendemos que se 
crea que es cosa de Gobierno, pero sí 
de beligerancia y pasividad con que se 
mira esta necesidad. Los Gobiernos 
deben ser los primeros interesados en 
imponer, pese a conveniencias de par­
tido, tan necesaria como ejemplar 
disposición. 

Decimos esto porque estamos can­
sados de leer en toda la Prensa, como 
se ha ocupado de este problema de 
retaguardia; pero con una salvedad, 
que todos han querido demostrar que 
su respectivo partido u organización 
está limpio de afiliados dudosos y 
hasta fascistas, pretendiendo, además, 
dejar entrever que estos elementos 
están en las demás organizaciones y, 
por lo mismo, se hace imposible averi­
guar en donde se hallan. Por eso in­
sistimos y insistiremos en esta necesi­
dad, saneamiento eficaz en el seno de 
todas las organizaciones y partidos 
políticos. 

Para ello, vamos a brindar una fóí-
mula: la de constituir una comisión en 
la que intervengan todas las organiza­
ciones y partidos, para que vayan a la 
revisión de los elementos introducidos 
encada organización y partido des­
pués del 19 de Julio, siendo esas comí-' 
siones las que den de baja, expulsán­
dolos, a los elementos derechistas. En 
estas comisiones podría haber, incluso 
un representante del Gobernador de la 
provincia. fa 

De esta forma se actuó en Albacete 
y puede mostrarse, como dato elocuen­
te, el resultado obtenido hasta la fe­
cha en aquella provincia albaceteña. 
Helo aquí: 

Madrigueras 
D e l a U . G . T. . . . . 36 
Unión Republicana . . . 1 
Izquierda Republicana. . . 27 
Partido Comunista . . . 3 
Juventudes Socialistas Unificadas- 4 

Junquera 
U. G.T. . . . , . 30 

Barrax (Pueblo) 
Unión Republicana .. . . 4 
C.N.T. . . . . . 3 6 
Partido.Socialista. . . . I 
Juventud Unificada . . . 2 
Partido Comunista . . . 6 
U. G. T. . . . . . 51 

Casa de Montiel (Pueblo) 
U. G. T. . . 1 
C. N. T. 3 

Minaya 
Unión Republicana 
U. G. T 
.].• S U 
Sociedad de la T (U. G. T.) 
C. N. T 
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. 13 
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Villares (Pedania) 
U. G. T. . , . , 

Peñar rubia (Pedania) 
U. G. T 
C. N. T 

Casa de Ves 
Partido Comunista . , 

C. N. T. 
U. G. T. 
Unión Republicana 

Bornate 
Unión Republicana 
U. G. T. 
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El maquioísmo en la agricultura 
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Et TRABAJO ASRICOLA MECANIZADO 

En mis tiempos mozoá, cuando una 
máquina aparecía por el canipo paira el 
laboreo de ia tierra, surgía de los pe­
chos proletarios'uha maldición. Conde­
nados a la miseria; en latente y casi en­
démico paro forzoso; con jornales in­
significantes y jornadas agotadoras, 
la máquina, el desarrollo mecanizado 
en la agricultura, era cerrar con triple 
llave nuestro derecho a la vida; era 
aumentar el montón de los sin trabajo; 
la deserción de la juventud campesina 
hacia los centros industriales; dejar el 
campó li£>re a las maldades del feroz 
terrateniente latifundista... 

Para nosotros, rebeldes violentos, 
pero sin energía creadora, toda inno-
viación progresiva en la producción era 
un avance del capitalismo; era un pre­
mio a la usura del poderoso, al predo­
minio de casta. Por eso, cuando^ en 
nuestras manos caía una de esas má­
quinas, era nuestro triunfo, toda nues­
tra ilusión, entorpecer su| normal fun­
cionamiento. Preferible el arado de im­
portación en la época romana, a los 
novísimos tractores que rompen el sub­
suelo, preparando la "mullida cama" 
para que las raices de las plantas ten­
gan expansión de vida y fecunden... 
LOs trillos herrados con piedras pedes­
tales, arrastrados por toda clase de a-
nimales (que la trilla del cereal era e-
terna y costosísima), a estas grandio­
sas máquinas trilladoras que, pronto, 
limpio y económico, ponen en manos 
del campesino, hoy colectivista, tan 
preciado éereal. Preferible era enton­

ces, para la eorta, empuñar la antigua 
y clásica hoz, machete, "volant" y gua­
daña, con jornadas de día y noche, mal 
comer a pleno sol y como cama y des­
canso la dura tierra y rastrojo, que es­
tas airosas máquinas segadoras, gavi­
lladoras, hasta cosechadoras, auxilia­
res del hombre; compensadoras del es­
fuerzo humano y plasmadoras del her­
moso principio de "A menor esfuerzo 
y economía, mayor producción". 

Hoscamente mirábamos al compañe­
ro mecánico. Nuestro mortal enemigo 
era él. Se dejaba acariciar, con palma-
ditas sobre el hombro, por el burgués 
terrateniente. Una lucha sorda se enta­

blaba entre máquina y mecánico y nos­
otros, los trabajadores de la tierra. Al 
menor descuido del mecánico, una 
tuerca se aflojaba. Paralización de la 
máquina. Los trabajadores de la tierra, 
"a beber un trago" como triunfo. Te­
nía que ser así; debía ser así. Y mien­
tras la ciencia, como el pan, sea patri­
monio de los poderosos, de los capita­
listas, será así... Será una lucha sorda, 
pero paulatinamente liberadora. 

El panorama ha cambiado profunda­
mente. Ya no son, la máquina y el me­
cánico, resortes del terrateniente para 
enriquecerse. La primera, es la colecti­
vidad; el segundo, es el compañero in­
separable del Campesino, como el téc­
nico que Concibe la obra. Ya no se mi­
ra hoscamente a estos dos artífices; se 
abrazan; se complementan por y para la 
Colectividad. Ya no son el "señorito" 
ingeniero, el agrimensor, o el perito a-
grícola los que, del brazo del señor ri­
co, en infamante maridaje, rendían 
pleitesía al vellocino del oro. Se han 
incorporado a la Revolución, haciendo 
suyos los postulados de la misma y 
dispuestos, con su saber, a fecundizar­
los. Ya no aflojará la tuerca de la má­
quina y ésta desarrollará su produc­
ción en progresión ascendente y el ca­
rnerada mecánico triunfará en su pro­
fesión especializada. Y el campesino, 
auxiliar de técnicos, de especialistas y 
máquinas, abrirá sus rudos brazos, po­
niendo ¿I áervicio de todos su trabajo 
y sus cünOcimientos prácticos de la a* 
gricultura. 

(19 de Julio de 1936! ¡Fecha Campe­
sina liberadora!... Oscurecerla preten­
den los que, ocultos en aquel día, sa­
len hoy de sus covachas, cual sabandi­
jas, al ^disfrute dt su meridiana hoz. 
Uno de tus más esplendorosos rayos. 
Con parasoles, pretenden también os­
curecerlo. No te dejes arrebatar, Cam­
pesino joven, las Colectividades Cam­
pesinas. Son tu vida... Los viejos este­
mos prestos a su defensa. Aunque na­
da más sea con nuestra experiencia. 
¡Adelante!... 

UN JUAN SINTIERRA 

C . N . T 
J. S. U, . . , 

Pocicos (Pedanís) 
U. G.T. . . . . 

Nava de Abajo (Pedania) 
U. G. T. 
Partido Comunista 

UN ASPECTO DE LAS ACTIVIDADES DEl CAMPO 

4-
6 

. 22-
. 1 

Campillo del Hambre (Pedania) 
u . G. T . - 8 ; 

Cubas 
U. G.T 16 
Unión Republicana . . . 4 
J. S. U 2 . 
Partido Comunista . . , 1 
C .N.T . . . , . . 6 = 
Izquierda Republicana . . 3 

Fuenteolbilla 
Partido Comunista . . . 1 
Izquierda Republicana. . . 2 
Unión Republicana . . . 1 
J. S. U. . . . . . 1 
C.N.T 19: 
U. G. T 25-

Villarrobiedo 
C.N.T. 120 
U. G. T 26 
Unión Republicana . , . 9 
Izquierda Republicaua. . . 17 
Dependientes y Oficinas . . 1 0 
Sociedad Pequeños Propietarios 

(U. G. T,). . . . . 39 
Sociedad Trabajadores Agrícolas 15 
Espectáculos Públicos (U. G. T.^. 5 
Socied ad Oficios Varios (U.Q.T.). 15 
Sociedad de Tinajeros (U. G. T.). \ 22 
Sociedad Camareros CU. G. T.) . 6 
Sociedad Vitícola CU. G. T.). . 9 

Elcbe de la Sierra 
De la U. G.T. . . . . 31 
De la C.N.T. . . . . 5 
J. S. U 1 
Partido Socialista. . . . 3 
Izquierda Republicana. . . 2 

Muñera 
De la C .N.T 40 

Pozohondo (Pueblo) 
J . S . U . . . . . . . 4 
Partido Comunista . . . 1 3 
tíelaU. G. T 69 

Tobbr ra 
De la U. G. T. . . . . 45 
Izquierda Republicana. . . 12 
Partido Comunista . . . 5 
Sindicato C. N. T. . . . 24 
Juventudes Libertarias. . . 1 
Agrupación Socialista. . . 1 
Dependientes y Oficinas . . 7 

Casa de Juan Núñéz 
J. S. U.. . . . . . 8 
Unión Republicana . . . 7 
Partido Socialista. . . . 3 
U. G. T. . . . . . 61 
C.N.T. . . . . . 13 
Partido Comunista . . . 1 
Izquierda Republicana. . . 7 

Fuensanta 
C.N. T. . . . . . . 11 
Partido Socialista . . . 3 
Partido Comunista . . . 15 
J. S.U. . . . . . 3 
U. G. T. . . . . . . 54 

He ahí la labor desarollada. Las cii-
fras son lo suficiente elocuentes y de­
muestran cuan bien€chor puede ser 
este paso de depuración que se hace 
imprescindible en todo el territorio 
leal de la República. Ello más quena­
da nos induce a seguir con pasoí firme 
esta campaña hasta conseguir el ob­
jetivo que nos proponemos. Debe har 
ber llegado la hora de que se mida la 
calidad y no la cantidad, de la que 
siempre fuimos enemigos. Poresola ^ 
Confederación Nacional del Trabajo 
ha contado con hombres que han he­
cha honor a sus convicciones. 
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